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CUESTIONES DE GEOGRAFÍA É HISTORIA.

La cuestión primera propuesta en el núm. l.° ha sido resuelta por D. José 
Solano, eílumno ele los Estudios Católicos, en un artículo bien escrito.

El siguiente pertenece á D. Estanislao Tell y Bonanat, alumno del colegio 
de Valls:

«jQué miras? (Una ciudad del Principado de Cataluña, situada en una emi­
nencia de 760 pies sobre el nivel del mar, con puerto en el Mediterráneo y á 
tc7za hora del conocido Cabo Salott, en la longitud 4° 58’ E., y latitud 41 1 N.g 
Estos muros (jue ves son más antiguos c[ue todas las historias de España cono- 
CÍ(Í3S

»¿Quién los levantó? (No consta.) ¿Los egipcios? (Se ignora.^ ¿Los pelasgos? 
(Se dice.) Nadie lo sabe con certeza: es un secreto que me reservé hasta ahora, 
y que probablemente no revelaré jamás. Sentada en esta acrópolis he visto ve­
nir por el mar que baña mis pies muchas estrañas galeras, y por tierra gran 
número de diversas razas. (Iberos, fenicios, griegos, cartagineses, romanos, 
vándalos, alanos, suevos, árabes y otros muchos.) He presenciado sus luchas, 
celebrado sus triunfos y llorado sus derrotas. Nada queda de aquellos remotos 
tiempos sino estas piedras, que los hombres de ahora no podrían remover.

»Despues fui la ciudad del primer Emperador romano (Augusto César), que, 
si msl no recuerdo, promulgó desde una de mis ventanas (de la actual cárcel, 
vulgarmente llamada CaMillo de Pilatos) el decreto (censo) en virtud del eu al 
María y José hubieron de trasladarse de Nazareth á Belen; San Pablo me visitó 
é invocó por patrona mia á Santa Tecla, su discipula; mis mártires. Obispos y 
diáconos gozan de universal celebridad en la Iglesia; los próximos montes de 
Brufao-aña cobüaron á los primeros solitarios españoles (entre ellos San Máxi­
mo, hoy dia San Magin); la primera Decretal de los Papas fue dirigida á 
mis Obispos. „ „ . 1 1»¡Ah! ¿Que ciudad de España ha sido lo que yo fui? (Ninguna.) Cada una de 
mis piedras es una página de historia, y el polvo de mis calles se coloca en los 
Museos. ¿Aun no adivinas quién soy? (Eres la antigua Tarracoa ó Tarraco, y 
ahora fe llamas 2'arragona.)

EJERCICIOS GRAMATICALES.

1, Traducir al castellano la frase latina
Eeus non est in cáelo. Dios no come en el cielo.

Análisis. Deus, nombre propio de la segunda declinación, hace el vocativo 
igual al nominativo, es el sujeto de la oración. Non, adverbio de negación. Est, 
tercera persona del singular del presente de indicativo, del verbo irregular edo, 
is, ere, edi, esum ó estum. In, preposición de acusativo y ablativo; rige acusa— 
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tivo signiflcando movimiento de un lugar á otro, y ablativo significando quie­
tud ó hacerse alguna cosa en lugar determinado. Cosío, ablativo del singular del 
nombre neutro de la segunda declinación cœlum, i, está en ablativo, por ser 
nombre de lugar apelativo, por ubi.

2. Traducir al latín por todos los modos posibles la frase
Nosotros debemos amar á Dios: concertado activo. Nos clebemus amare 

Deum. Concertado pasivo. Deas debet amari a nobis.
Por tiempos de Obligación activo: Nos amaturi sumus Deum. Id. pasivo: 

Deus amandus est a nobis.
Por participial en dum activo: Nobis amandum est Deum. Id. pasivo: Deus 

amandus est nobis.
Colegio Vállense 30 de Enero de 1873.

José Tell y Bonanat.
Ejercicio 4. Traducir al castellano la frase
Deus proposuit sibi instaurare omnia in Christo.

5. Esplanar este pensamiento en una composición que no pase mucho de me­
dia página de La Nixez, y en un estilo llano y correcto.

6. ¿Qué diferencia hay entre herencia, sucesión, legado?

pregunta:

Cinco letras de mi nombre 
Me dicen que casta soy; 
mis vestidos son espinas, 
habito en tristes colinas 
y siempre en clausura estoy. 
¿Quién soy?

Un caballero ha compuesto el siguiente soneto, tomando un verso de cada 
uno de los poetas que se citan despues:

SONETO.

Cándida luna, que con luz serena 
Del espacio los ámbitos dominas
Y el horizonte lóbrego iluminas.
De pompa, majestad y gloria llena:

¿Sientes acaso la amorosa pena,
Y á la mansa piedad dulce te inclinas,
Y en busca de un amado te encaminas
Que á eterna desventura te condena...?

Parece que me escuchas, y parece
Que en gloria, y paz, y amor, y venturanza.
Tibia, modesta, fugitiva luna.

Tu faz en dulce lumbre resplandece,
Y entre el vago temor y la esperanza 
Constante dura sin mudanza alguna.

El primer verso pertenece á Herrera, el segundo á Quintana, el tercero á 
Saturnino Martinez, el cuarto á Cadalso, el quinto á Ramon de Palma, á Menen­
dez el sesto, á Manuel Arjona el sétimo, á Lope de Vega el octavo, el noveno es 
de Francisco de la Torre, el décimo de Espronceda, el undécimo de Zorrilla, de
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José Roldan el duodécimo, de Martínez de la Rosa el décimotercero, y el último 
de Luzan.

PROBLEMAS DE MATEMÁTICAS.

Solíccíon al problema l.° de Aí'iíméíica propuesto en el número 2.° de La 
Niñez.—Han resuelto el problema, cuya resolución no insertamos por falta de 
espacio, los Sres. Santos Elias de los Cobos y Federico Gemelin, alumnos de 
los Estudios Católicos; Demetrio Suarez de la Riva, Sergio Labandera de la 
Cruz, Laureano Fernandez, Francisco Labandera y Pescalin, Ignacio Gonzalez y 
Acebal, Urbano Suarez y Diaz, alumnos de la escuela agregada al instituto de 
Jovellanos, en Gijon; Juan Homs y Dasca, Antonio Pons y Amat, Antonio Cas- 
tellet, Luis Señan y Smit, José Panries y Mateu, José Grau y Baldrich, Juan Be- 
naiges, José Fábregas, y José Pon y Dalmau, alumnos del colegio de Valls, pro­
vincia de Tarragona.

Problema 2.° de Aritmética.—Dividiendo entre cuatro hermanos el importe 
de 17 quintales de mercancía vendidos á 4/7 de onza de oro cada uno, ¿cuántos 
reales tocarán á cada hermano?

Algebra'2.°—Un caballero repartió 252 reales entre varios pobres. Cada 
hombre recibió 12 rs., cada mujer 6, y cada niño 3. Sabiendo que el número de 
mujeres era duplo del de hombres, menos dos, y el de niños triplo del de muje­
res, menos cuatro, se pregunta: ¿cuántos pobres había, y cuántos de cada clase?

SOLUCION AL PROBLEMA DE GEOMETRÍA INSERTO EN EL NÚM. 4.°

Problema.—¿Cuántos metros de papel de un metro de ancho se necesitan 
para cubrir una pared cuyos lados tienen de longitud 8 metros cada uno?

Solución.—Siendo la pared un cuadrado perfecto, su área será el cuadrado 
de su lado, que es 8.

8^=8 X 8=64 metros, número qne se necesita.
Lo han resuelto los Sres. Francisco José Belda de Nueros, Ricardo Martinez, 

Francisco de Asís Aguilar, Nicolás Colomo Muelas, Somalo, Alonso, alumnos 
de los Estudios Católicos.

Problema 2.°—¿Cuántos hombres cabrán en un circo redondo, cuyo radio 
tiene 50 varas de largo, ocupando cada hombre un pie cuadrado?

3.° ¿Cuántos metros de papel de 0’50 metros de ancho se necesitan para cu­
brir una pirámide pentagonal regular, cuyo lado de la base es igual á un metro, 
y la apotema tiene 2 metros de largo?

HISTORIA DE ESPAÑA.

Los sucesos de la vida, pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo, ¿llega­
ron á conocimiento de los españoles?—Parece que llegaron muy pronto por me­
dio de los judíos que comerciaban en España y de los soldados españoles que 
Roma había enviado á Palestina.

¿Qué Apóstol vino á predicar el Evangelio en España?—Santiago el Mayor, 
primo de Nuestro Señor Jesucristo, testigo de sus principales prodigios, vino á 
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España poco despues de la Ascension del Señor, antes que los demas Apóstoles 
saliesen para otras naciones lejanas.

Santiago, ¿recorrió toda España?—No, señor; recorrió la parte del Norte, des­
de Zaragoza á Galicia.

¿Vino algún otro Apóstol?—Parece cierto que San Pablo recorrió la parte 
meridional de España desde Tarragona á Ecija, volviéndose por las Gallas; al­
gunos han creído que también San Pedro estuvo en Cataluña.

¿Qué prodigio le sucedió á Santiago?—Hallándose en las afueras de Zaragoza, 
la Virgen Santísima, que aun no habla muerto, vino milagrosamente á visitarlo.

¿Cómo recibieron los españoles el Evangelio?—Los que conservaban un co­
razón puro en medio de los escesos de la idolatría, se convirtieron desde luego 
que llegó á ellos su noticia. Las virtudes de estos, los milagros que obraban 
sus razonamientos, y sobre todo la gracia de Dios, aumentaron poco á poco el 
número de los convertidos.

Santiago, ¿murió en España?—No, señor; volvió sano y salvo á Jerusalen, en 
donde Herodes mandó martirizarlo para dar gusto á los judíos.

¿Cómo es, pues, que tengamos sus reliquias?—Los españoles convertidos que 
le acompañaron á Jerusalen las recogieron y trajeron á España, protegidos vi­
siblemente por el cielo.

¿De modo que los españoles gentiles no mataron á ninguno de los Apóstoles 
que vinieron á predicar el Evangelio?—A ninguno.

¿Qué hicieron los españoles convertidos despues de la muerte de Santiago?— 
Algunos fueron á Roma á consultar á San Pedro y San Pablo, Príncipes de los 
Apóstoles, los cuales ordenaron de Obispos á siete de ellos, y los enviaron otra 
vez á España.

¿Cómo se llamaban estos virtuosos españoles?—En la historia son conocidos 
con el nombre común de Los siete varones apostólicos; los nombres de cada 
uno, eran: Torcuato, Tesifonte, Segundo, Indalecio, Cecilio, Isiquio, Eufrasio.

¿Se persiguió á los cristianos españoles?—Se les persiguió como á los de las 
demas provincias del imperio romano. Apenas hay ciudad ó pueblo de aquel 
tiempo que no haya tenido sus mártires ; habiéndolos habido de toda edad y 
condición.

¿Prosperó, sin embargo, la Religion cristiana?—Prosperó tanto, que antes 
de la paz de Constantino se celebró en Iliberis, cerca de Granada, un gran Con­
cilio de los Obispos españoles. Osío, Obispo de Córdoba, influyó mucho en la 
conversion del Emperador, así como en la organización del imperio cristiano.

¿Cómo cayó el imperio romano?—Gayó por sus vicios interiores, por la inva­
sion de los bárbaros, y por la providencia de Dios, que quería castigar tres 
siglos de persecución á la verdad y á la virtud.

¿Quiénes eran los bárbaros?—Unos pueblos de las regiones del Norte, á quie­
nes los romanos nunca pudieron conquistar.

¿Qué religion profesaban?—Muchos profesaban una idolatría menos corrup­
tora que la de los romanos, y otros habían abrazado la herejía de los arrianos; 
pero había entre ellos individuos que seguían la Religion católica.

¿Quién les había enseñado á los bárbaros el catolicismo?—Los misioneros, 
los cristianos que habían huido de Roma por las persecuciones, y los mismos 
prisioneros.

¿Cómo trataron los bárbaros á los romanos?—Cruelmente, aunque hubo en 
esto variedad. Generalmente respetaron las cosas sagradas, con las cuales se 
salvaron los libros y monumentos preciosos que tenemos de los tiempos ante­
riores á la invasion.

¿Qué fue de España en aquel gran desastre?—Fue ocupada por los bárbaros 
como las demas provincias del imperio.

¿Qué bárbaros vinieron á España?—Los alanos, los suevos, los vándalos y 
los visigodos. Estos, que al fln sometieron ó espulsaron á los demas, profesaban 
el arrianismo.

¿Cómo trataron los visigodos á los españoles?—Asegurada la conquista, los 
trataron bien, si se compara su conducta con la de otros bárbaros.

(Se co7itinuará.J

Madrid: 1S73.—Imprenta de D. Antonio Ferez Dubrull, Jesus del Valle, 15.


